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Nada abundante de Ínteres local (al menos de 
aquel que atañe á nuestros dominicales artículejos) 
se presentó desde luego la pasada Semana Santaj mas 
como suelo decirse que salta á veces una liebre don­
de menos se cala, resulta que hemos tenido alguna 
procesión improvisada , y que por cierto estaba muy 
lejos de entrar en nuestra cuenta. No se colija de 
aqui que yo estoy por semejantes improvisaciónes; 
antes al contrario, me parecen inoportunas, y diué 
para ello mi razón buena ó mala. Es un hecho in- 
neo-able que en estos últimos años se ha establecido 
en punto á procesiones cierta especie de rivalidad, 
cuyo oriít'eu mas ó menos laudable no es ahoia de mi 
cuento. Paitiendo pues de aqui se ha visto al Santo 
Entierio de Cádiz, en com|ietencia con el celebrado 
de Sevilla, presentar una magnífica ostentación, que 
no por eso ha perjudicado á la religiosidad de aquel 
culto solemne, al par (|ue estimuladas por semejan­
te ejemplo otras cotiadias han sacarlo sus devotas 
imágenes con la pompa y decoro que cada cual podía. 
Con meses de anticipación se comenzaban los pie- 
paralivos , allanábanse dificultades , leunianse fon­
dos, y de notoriedad, cuando no ya de oficio, se sa­
bia la saliila de tales ó cuales procesiones , se pre­
conizaban las mejoras hechas desde el ano anterior, 
y consiguientemente se atraía una numerosa concur­
rencia de forasteros que realzaban con su número el 
brillo de estas solemnidades. Ahora bien , en el pre­
sente año, en el cual como es sabido nos desahucia­
ron en punto á procesiones, al mismo tiempo (|ue se 
anunciaban las de Sevdla, no solo tue suficiente tal 
circunstancia para detener á los que pensaban venir, 
sino que ha promovido una estraordiuaria emigración 
de todas aquellas personas que no se contentan en 
semejantes dias con las lamentaciones y el miserere 
de la Catedral, Por lo mismo, esas procesiones que

se proyectan el Lunes, que se pide para ellas el 
Máites , que el Miércoles se adorna el paso y se 
quila el polvo á las túnicas, y que el Jueves están 
ya en la calle , corren por una parte todos los ries­
gos inherentes á la precipitación , y por otra no lle­
nan uno de los objetos, cual es la afluencia de es- 
traños, aun cuando esta no se considere sino bajo el 
punto de vista arriba dicho, y no de otro modo mas 
mundano, del cual no se trata.

Hemos hablado de reunir fondos, y á fé que no 
es cosa de dejarse el asunto en el tintero, porque de 
hecho constituye la paite mas lastimosa. Sobre ella 
pues dirémos dos palabras.

Los que piden para las procesiones se dividen en 
dos clases de suyo harto diferentes, por mas que en 
rigor coadyuven á un mismo fin. Nos ocuparémos 
primero de los penitentes, ó no penitentes , que con 
bandeja en mano acosan á todo transeúnte a«íe.r f/e/ 
parto, en el parta y después del parto, es decir, an­
tes d é la  procesión, durante ella , y después que ha 
pasado; pues de todas estas especies los hay; reser­
vándonos para luego decir algo acerea de la otra forma 
de demanda, esto es , de las comisiones prcpiiralo- 
tias; pues aunque á estas debieia primero tocarles 
su turno siguiendo el órden de autoridad y aun el 
cronológico,seguirémos no obstante el ejemplo do 
CervanTes cuando en la aventura con ti caballero del 
Bosque principia por el razonamiento de los escude- 
deros untes de pasar al de aquellos.

No sé ai es condición precisa en contabilidad que 
el número de pemteives de cada demanda sea siem­
pre de dos; mus ello es que asi se verifica, y que 
paúl el efecto se eligen ó se ofrecen aquellos cuyas 
túnicas flamantes y relucientes sil ven de fondo á un 
blanco |)añuelo, nueva maravi'la de la plancha en 
sus aunados y pliegues, el cual pende, asi como 
el rosario, de laáspeia cuerda de cáñamo quedes 
rodea la cintura. Aunados pues de una perseveran­
cia sin ejemplo, asi como de una lazonable ban-
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deja de plata, échanae á pedir por ews callos de 
V L ,  sin (píelos arredre el viejo por grave, ni la 
viiya por desabrida, «i el balcón por 
la taberna por prosaica. A este le piden con unuon 
devota, á acuella con marcial
allá con importuna palabrería, y raro es por cier o 
el que á pesar de escusa ó negativa escapa 
vez que el acaso le ha hecho caer dentro .le la es­
fera de influencia de la peligrosa baiu eja. Hay si i 
embargo en esta forma de demanda dos inconcusas
veiitajL para los aficioiuutos á no d a r , que a fe nua
no son pocos. Es la una el que los tales peni en 
se ven venir á la legua y se oyen en medio ba rio 
á la redonda; con lo cual en asomando por el estre- 
ni.) de nua calle, suele esta quedar mas limina de 
gente que si en ella soltasen algún toro acosado, y 
la otra es el que á.mal dar puede un cris lano sa­
lir del raso con cuatro ó seis motas de a doscuai-
los, \  «un quedar con su pono de lucimiento según 
las circunstancias del pelage «leí iiidiyrliio.

Hemos dicho Umbicii ipie por vía de discurso 
Inaugur..! de cada procesión se destacan comisiones 
do cotiudes, medio Imito mas seguro en resultados 
que la circular á veces u.suda. Contra estas coniisio- 
uessí que no basta la biimaiia precaución, poique 
vienen á un tiempo el golpe y el amag.r. La autori­
dad de i is personas, los compromisos de o'nmta<t y 
.relaciones hacen punto menos que imposible toda 
evasión,, y á vueltas de mil palabras de atención 
y  huenii crianza no queda uno ciertamente por pró­
digo en demasía cuando en la respetable lista de 
contribu ventes se inscribe su nombre con el apéndice 
de un duro ó dos, que en los tiempos cpie corren no 
son moer de pavo. Entiéndase que no es nii animo 
riecir esto por vía de crítica ó de censura; es un cua­
dro de costumbres, y nada mas.

Si de estas geiiefulidades pasamos a la crónica 
de la semana nos encoiurarémos en primer termino 
con la procesión de Nuestra Señora de los Dolores, 
sita en la parroquia de San Lorenzo, y que coii- 
seoueute su cofradia con los cultos públicos que le 
tributó el nño aiit-rrioi , ha sacado en este con nota­
ble mejora en el adorno de su bella y devota efigie 

No entra la procesión de f|UP hablamos en el 
nhmeio de las propias y escliisivas de la heniana 
Santa; asi es que ui lleva nazarenos, ni siienaa trom­
petas, ni hay nada en fin de las demas cosas .pie a 
ariviellas caracterizan: es cu suma una especie .le 
complemonle de sii septenario: pero aunque .le «u 
esencia no puede decuse cosa que no sea buena y 
dio-na, hay sin embargo una circunstancia indepen­
diente de la procesión misma y de ella me piopon- 
oo hablar dos palabras.

Es sabido que mpii, y tal vez en otras muchas 
partes, hay una señalada alicioii á ver las procesio­
nes de noche, lo que basta cierto punto se cou< ibe 
bien por el mayor luelmieiilo que le piesiau Ic o ­
les y cilios; mas lo que un es tan lácll de esplicar 
es la’ niaiiia que tienen innumerables personas de se­
guir laearreia toda, no ya detras de la imagen, si­
no del piquete, en cuyo sitio m ven la piocesum 
ni o'ozan de la eonciineneia. Al cabo, se me uira,

eso no pasa de ser un gusto como otro cualquiera, 
y puesto que los hay (|ue meieceii palos, según vul-V puesio que »U3 iici; sj**- ^
^ármente se dice, no debe admirar el .pie hay a quien 
por tal le tenga. Y o no tendría que hacer «''«lo »
¡nenor objeccion, si no redundase en considerabl. 
dañoále nos los mirones de las aceras; mas es e cas.
que lina vez pasada la procesión aquellas oleada
Je gente arrollan cnanto por delante se les por̂ e 
.sin que valga poder luiit.aiio para desasirse de l8
inmensa turba que empuja, que codea y que pisa, 
á posar de los lamentus medio abogadas de sus yic- 
tiinas, y de los ahullidos lastimeros de algún malha­
dado prójimo sobre Cuyos callos ha caído á P'»'"® >’ 
apiñada clavazón de un zapat.r gallego. Ademas 
como en aquel pm.to la oscuridad es mas iiotab 
á causa del desliiinbrariiieiilo producid.» por las lu- 
ces, resulta que ui aun tiene uno el trislisimo con­
suelo de saber quien es el agresor anotiinio, cuya ul­
tima ciicimstaiicia, a mas de lo dicho, tiene el gravo 
incouveiiieiite de dar niárgcn á t esordeiies, rutenas y 
otros escesüs de no menor coiisideración.

La falta de procesiones el Jueves Santo nos ha 
tenido reducidos á lo coriiente y usual en semejan­
tes dias; mas justo es no pasemos por alto cieita par- 
ticulaiidad de notoria ventaja, y .pie ya e^P^^'^^a- 
mos en el presente año. Todos en electo reeordarui 
que .luíante los anteriores acudía una plaga de meii- 
digos, que unida á los que ya teníamos de asiei to. 
fonaaba á la puerta de la Catedral una doble hiler. 
esteiidida por ambas aceras á modo de la cañera ib 
Corpus. AUt mosliaiido cada cual sus repuguan es 
lacras y deformidades, imploraban con lameiilnble vo­
cerío la caridad püblica, como si esta 
tubiese mejor entendida pioporeionándoles un susten­
to seguro y lina útil ociipucion. Merced pues al nr^e- 
vo establecimiento de Capuchinos han estado lim­
pias de mendigos las calles, honiandose en esto la po­
blación á los ojos de los forasteros.

Para concluir pues este arUcnlo dii é m id o s  pa­
labras acerca déla  procesión de Isiicsti o Padre Je­
sús Nazareno, notable siempre, y mas ahora por Ja 
circunstancia de no haberse veriíieado desde el auo

Anmiue la hora de las cuatro de la madrugada, 
en que sale por inmenioriul costumbie no parezca la 
m asa propósito para la eoncurrencia, sin embargo, 
llegando, como llegó, á la calle Ai.clia después de 
las nueve, dicho se está que había de haber apretón 
y bulla, col. su razonable d.isis de calor; pues el sol 
L liaba  con tal fuerza y tales linos que fueran siifi- 
ciei.tes á deiretir b.s sesos de la mismísima estatua 
de Coliinit-la. Con gusto decimos que jiada hubo que 
tacharen .1 aparato y dteon» de la piocesion, ni me- 

I nos eii la coinposlma y religiosidad del público, asi 1 este acto romo culos demas solemnísimos déla 
i pasida semana. No hay neeesidail pues de repetir 

que .11 todas pu.te.s ha Sobrado gente, y que se han 
1 visto caras de aquellas que solo salen a iiz en se- 
! meiaiites dias; caras que, según hemos dicho otra 
1 vez se ponen sin duda con el monumento y ron el 

sev’iielvei. á .p.itar, guardándolas en algún cajón de 
I lá cómoda hasta el siguiente ano, si Dios es servido.Ayuntamiento de Madrid
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Hoy no poclemo» hablar dfel escopeteo del Sába­
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R E M I T I D O . .

E l otro dia fui á. la alameda y encontré una-
V nueva estatua colocada en. medio del jardín, que
V hay en frente de la iglesia del Carmen ; me acerqué 

• y la estribe mirando con atención, poniiie á la ver-
darl , soy curioso. Fregunté á uno de los jardineros, 
qué santo era aquel,, me contesfói Seno si. ese es 
Cómela, á lo (|ue le dije,, si, cómela, pero notia- 
eala • yo amigo no. la trago,. E l jardinero contcs- 

i tó- Qué, no le gusta á usted?, á lo. menos e.sla es-
I f  tá ’ vestida, que laa otras están como-su mad.e las-

parió. , hasta la gordona de la. sábana, que esta a a 
’ L trada del. saloiu zi esto dijo otro;, con que es a 

vestida esta ; ¿no ves hombre que si. se descuida 
se le corre la camisa hasta la cintura,, según la tie- 

*' ne abierta y caida de hombros como una gitana. 
Y a\ a , tonto,.replic6 aquel, eso os que i onio esta en
la sieea tiene calor. Y o seguí mi pasco riéndome, y
conociendo que en esta estatua se qui^i representar. 
aL anticuo gaditano Junio Modéralo Columela, que 
escribió sobre agricultura„ulabé el pensamiento de
ponerlo en- un sitio público;, y ojala que en lo que 
queda que componer del- paseo, se coloquen otros 
gaditanos ilustres mas modernos. Celebre tainbien i 
mucho al escultor, que tanto- honor hace con esta es- 
tátua -á las. bellas artes, y á la academia de Laiiiz;: 
porque su trabajo y composición están, escolentcmen- 
te desempeñados; mucho mas cuando es una hgura 
de caniicho y no de imitación. Pero al riiismo tiem­
po es lástima que carezca- do. piopiedail y verdad;, 
faltas no del escultor, sino deqnien le dio los dise­
ños. Sobre esto-pues,, voy á- decir cuatro palabras, 
tomándola-como suele-decirse de los pies á. la ca-

rae meteré en que sean sandalias (enligas) ó 
de otro género su calzado,, pues está- casi cubierto; 
ni menos criticare la disposición de ir andando, co- 
mo parece, cuando |)uditíra estar 6 pie ninie. es e 
el talón suben unos pliegues bien ejecutados; pero
que van disminuyendo b-ácia arriba y conio_qne se
meten yo ro sé donde.M o es. verdad esto?. Por de­
lante, él vestido está larguísimo; pero ya veo <iue es­
te no fue defecto delsastve,,sino del que lo vsl.ó.por 
deiar.sclo tan bajo en el peclio,.quo le arraslia. V.s 
bien inro que manifieste tanta honeslic ad en ios pies
con tanta desenvoltura en el pecio. P n  hombre que
estaba en los campos no podria andar con- seinejan- 
te ropagp. El trabajo de la lúnira está muy bueno; 
pero e^rá demasiado pronunciado el desnudo; cosa 
tan impropia en un- filósofo , como coinnn y na 
tnral en una musa ó ninfa: ni- la. tela grosera de 
aquel , permite hacer lo que con la finísima de 
estas. El manto (palliura ) tiene todosdos primo­
res del a r te , y con esto está dicho todo: segura­

mente Columpia nunca lo llevo asi. Vamos ade­
lante.. Con la mano derecha como que levanta 6 es- 
priine un paño (l otra cosa,, que á- todo se porree, 
menos á Volúmeii. (libro antiguo) y siendo asi que 
Gbinmela no es conocido sino por sus escritos, estos 
deben ser el objeto de los espectadores. Por lo mis­
mo creo q.ne hubiera estado, mejor el que lubiese lá 
palma (lela mano hacia ariiba, con el. Volumen me­
dio desenrollado,, presentándolo al'público; pues es 
acción mas noble y generosa el ofrecer y pre.senlar, 
que el agarrar, levantar ó qnilai. La otia mano me 
adrada, porque,, ocultando un poco la hoz, no daña 
a i  punto de vista de la- figura., \'uelvo á lepctir con 
el jardinero que el pecho lo time muy. descubierto. 
Y o no sé de donde cepiarian e.sto , pues no liabien- 
do. aqui estatuas que imitar , sino las de la Acade­
mia, debian haber visto al menos las estampas de 
las. antigüedades de lo.s primeros tiempos del Impe­
rio roinano, y no encontiarian ninguna con tanta des­
nudez: ademas de la-imprupir dad do oslársele caye n­
do de los hombros. Eo fio, ll(gi'niüs á la cabeza. 
Que bonita, que risueña.. El filósofo estaba de buen 
humor. Siempre los gaditanos lian sido, gente ale­
gre., Esta calx-za está bien cjer-utada; pero le falta la 
exactitud, la verdad, la verdad, ante-todo. ¿Qu-én 
le aconstjaiía al dibujante ó á_ quien dió la idea 
pava esta estatua ,. que le pusiese baiba á C u- 
lumela?' y luego ,.¿es posible- que tantos como re ­
lian el diseño ,. no reconociesen esta imperfec­
ción?; Columela vivió en tiempo de los emperado­
res Augusto, Tiberio, Calígnla y Claudio, y en vi­
da de este escribió sus obias. Que se observen los 
bustos dé rstos, y de otros rotláneos con.o Mnu-o 
Antonio, I.épido, Agiipa, Virgilio, Ovidio, Sahis- 
tio, Senrea etc. y se les veián ses mejillaslaras: j or 
lina razón muy natuial, y na  porque aun se esti­
laba. La Vaih'a no se emprzó á r sar 1.asía • I tiiñi­
po (le los Anionines ; por cmsiguienle ha sido un 
desincpósito i-l ponérsela á Celnmela, y será sir in- 
pre un defecto el no coiiegiila. Se mediiá que tu es­
tatua tiene la baiha muy dn ia ,y  no hay navaja que 
la coite. Pues siñoirs, paia que no se lia la gente

Aféilese miestio plnniLeo gaditano 
Aunejee sea con lá loz  que lleva en mano.

S E C C IO N  D E  N O T IC I.ÍS .

JUadri,/ Ocle AÓVi/. =  EI bineficio del señor 
Lombia ha tenido nn éxito desgraciado: l a  brvja 
(le Lav)uron\\«. de.sagradado al público; poique el 
público ha tnconliado una oinasin pensamiento lu 
Intención, sin. bastante espectáculo para suhmd.nar 
á este el efecto y sin liaslanbs giacias paia o villar 
con ollas la inveiosimili'ud que rema en toda la co­
media. El señor. Ilubi se ha salido de sn genevo,_ y 
no ha estado afoilunado en' su ansayo; peto el seiior 
Rubí sabiá désqiiilaisc de esta denota, ignoiainos 
porqué habí á llamado á su comedia de figurón: j-nes 
no hay en la obra de que hablamos uno de esos c-a-
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racteres ridiculamente exagerados al que poder de- 
sigiiur con ese título; mnclios descuidos leudiiainos 
(jueediar en cara al señor Uubi, si fuéramos á anali­
zar su comedia; en cambio nos complacemos cu de­
cirle que la versilicacion es tacil, ligera, itmoidosa, 
tanto f]ue nos daba lástima oir algunos de aquellos 
■versos tan mal emp!cados>

- - E l  liobo de .Llena, pieza en un acto que mu­
rió en la noche en que se estrenó, obtuvo los ho­
nores de una silva completa, celebrada ademas con 
luminarias, pues se prendió fuego á u n a  cortina 
dentro de la escena y ucrecenló la zambra y la con­
fusión: basta los elementos se liabiau conjurado con­
tra el malhadado cirgcndro.

— La compañia lírica del Circo dará principio 
á sus funciones en la próxima pascua cou la ópera 
Mar'uw Faliero, la que será desemprííada por la 
señora Uasso Borlo, y los señores Sinico, Salvatori 
y A Iva.

=  Eit Murcia se acaba de organizar una escogi­
da compañia lírica bajo la dirección del acreilitado 
artista señor Giovanni Caballetti; á su tiempo dai'c- 
nios cuenta á nuestros lectores del éxito de lasre- 
preserrtaciones.

= S e  han ejecutado el Viérnes de Dolores, y en 
Liceo A. y L. un Slabat Matcr y un Miserere del 
nraestio Baltasar Saldoniila ejecución ha sido con- 
fiaila á las señoras Lema de Vega, Garces de Mar- 
cilla, Cainpuzano y Colomcr, y á los señores Caste- 
llesde Bous, Reguer, Barba, Carrion &c.

=  Lir Londres ha sido inaugurado el teatro italia­
no con la ópera A de/ía ¡del fecundo maestro Doni- 
zetti; la señora Parsiani yel tenor Conti, han obte­
nido una acogida favorable del público ingles.

NOvED.lDES T E A iriA lE S .

El señor Bunetti ha salido de esta ciudad para 
Mailrid donde va á encargarse de la dirección del 
teatro del Circo. Tan sensible como á él es al pue­
blo do Cádiz verse por ahora privado de un ar­
tista de su mérito: deseamos (|ue vuelva cou la com­
pañia de ópera que debe concluir en Cádiz la tem­
porada y sabemos que el señor Bonelti ha aceptado 
el cargo que se le ha encomendado con tanto mas 
gusto cuanto que le proporcionará volver á esta 
ciudad dentro de poco tiempo.

Los demás periódicos de la plaza han publica­
do la lista de la compañia dramática que empieza 
hoy sus tareas en esta ciudad: por esta razón de­
ja de hacerlo la Moda , en su lugar insertamos á 
continuación la lista de la de Sevilla (iiie debe ve­

nir después á Cádiz: ■ • ’ ■
Primeros actores y directores,

Don Leandro Lugar, don Eniique Aijbna, don 
José Calvo.

Don José Cejudo, don Juan Alva, don Juan 
Recio, don José Dardalla, don Rafael Albarran, 
don Tomas Brotons.

Galanes jóvenes.
. Don Juan Alva, don Pch'grin Ros, don Do­

mingo Mendoza, don José Guerrero, don Francisco 
Pardo, don Francisco Saez, don Ambro.sio Martí­
nez, don Antonio de la Vega, don José Fernandez, 

Carácter anciano.
Don .fosé Calvo, don Enrique Arjona, don M a­

nuel P rat.
Prim er actor y director en el género cómico.

Don Joaquín Arjona, don José Dardalla, don 
Francisco Pardo.

Primeras actrices.
Doña Fiancisca Monterroso.doña Luisa Y añez, 

doña Carlota Jiraeuez, doña Manuela Lainez, doña 
Maria Revilla.

Pamas jónenes.
Doña Carlota Jiménez, doña Josefa Rizo,

Para papeles de su carácter.
Doña Margarita Montero.

Graciosas.
Doña Rita Revilla, doña Lorenza RevillaJ 

Para papeles de su carácter.
Doña Antonia Suarez.

Características^
Doña Josefa Ferrer, doña Antonia Suarez.
Doña Jacoba M artinez, doña Flenriqueta Fer­

nandez, doña Gertrudis Guerrero, doña Alanuela 
Perez, doña Petra Fernandez, doña Josefa López.

Apuntadores.
Don Rafael Jiménez, don Rafael Romero, don 

Gabino Gastardi.
Suplente.

Don José Lujan.
Cuerpo de B aile .

Primero y director.— Don Antonio Martinez, 
don Gerónimo Humanes, don José Fernandez, don 
Antonio de la Vega.

Doña Manuela Perea, doña Jacoba Martinez» 
doña Margarita Montero , doña Petra Feruandez

Pintor. ,
Don Antonio Biabo.

Maquinistas.
Don Manuel R ojo, don Fermin Rojo.
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